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 La violencia sexual es un he-
cho común a todas las sociedades,
si bien su expresión  varía en fun-
ción de  condicionantes histórico-
culturales y legales .
  Actualmente, en España  la
frecuencia de delitos sexuales no
es muy elevada  si se compara con
la de otras actividades delictivas.
Los reclusos condenados por es-
       Los datos que se exponen en este boletín  forman parte de dos trabajos de investigación más
amplios, de los cuales uno  ha sido presentado como tesis doctoral en la cátedra de Medicina Legal de
la Universidad de Málaga.  El objetivo de este último fue contrastar la personalidad, actitudes y
experiencias sexuales de delincuentes sexuales violentos con los de un grupo control formado por
delincuentes no sexuales. El segundo trabajo, aún en fase de realización, trata de establecer parámetros
discriminadores entre los delincuentes sexuales en función de la edad de sus víctimas.
        Las conclusiones mostradas corresponden a un apartado común a ambos estudios, en el cual se
describe, por una parte, el perfil del delincuente sexual violento (entendiendo por tal al autor de
conductas tipificadas en el Código Penal como «violación» y «agresiones sexuales») y las circuns-
tancias presentes en la ejecución de estos delitos y, por otra, se analizan algunas características de
las víctimas.
tas causas constituyen únicamen-
te el  3,6% del total de internos
penados. Estas cifras son algo in-
feriores a las de otros países de
nuestro entorno, lo que no implica
necesariamente  menor frecuen-
cia de delitos, y pueden ser resul-
tado de la diferente tipificación le-
gal y/o número de denuncias in-
terpuestas respecto a otros países.
  También es importante  con-
siderar la elevada cifra negra de
la delincuencia sexual, sobre todo
en relación a las agresiones que
acontecen en ámbitos familiares
y domésticos, al existir un eleva-
do número de casos no denuncia-
dos por las víctimas. Así, los re-
sultados de la mayoría de los es-
tudios sobre  violencia sexual son
tan sólo representativos de los
casos conocidos y esclarecidos,
y por tanto, aproximados.
  Por otro lado, la motivación
sexual también puede estar pre-
sente en otras conductas delicti-
vas (hurtos fetichistas, homicidios
sexuales, etc.), cuyo análisis es-
capa a este estudio.
  El interés del presente tra-
bajo se justifica por las repercu-
siones sociales de estos delitos,
los cuales provocan gran recha-
zo y alarma social. Como conse-
cuencia,  se ha planteado la exi-
gencia del cumplimiento íntegro
de condenas y la denegación de be-
neficios penitenciarios  para los de-
lincuentes sexuales. Sin embargo,
la Constitución Española establece
el fin último resocializador de la pena
privativa de libertad, del cual no
deben quedar excluidos estos inter-
nos.
  RESULTADOS
De los 50 casos estudiados, 26
corresponden a delitos llevados a
cabo en Málaga capital, 20 en la
provincia y cuatro en otras ciuda-
des andaluzas (Cádiz, Sevilla y Gra-
nada).
  La distribución según el tipo de
infracción cometido indica que dos
tercios de los sujetos  fueron con-
denados por un  delito de violación
o de agresión sexual, y un tercio  por
más de un delito: varias violaciones
y/o agresiones sexuales o delito
continuado de violación  o agresión
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sexual.
En el 36% de los casos el deli-
to sexual está acompañado de otro
delito (Gráfico 1), siendo el más
frecuente (seis casos) el delito de
lesiones. En cuanto a las lesiones
sufridas por las víctimas, en 15
casos éstas han sido subsumidas
en el delito sexual,  contabilizán-
dose un 35% que ha sufrido lesio-
nes corporales.
  En cuanto a la distribución
estacional de los delitos se obser-
va que han sido algo más frecuen-
tes en los meses de primavera y
verano ( 30 casos registrados en-
tre abril y septiembre).
  Perfil del delincuente sexual
violento
•   Todos son varones y el 84%
tiene un edad igual o superior a
23 años.
•  En relación al estado civil,
aproximadamente la mitad de los
entrevistados están solteros,
siendo menos frecuentes los ca-
sados, separados/divorciados y
viudos. El porcentaje de sujetos
que no  convive de hecho con
una pareja representa el 66%,  de
lo cual se deduce la frecuente
ausencia de una relación esta-
ble de pareja.
• El nivel de estudios, al igual que
el correspondiente a condenados
por otros delitos, suele ser bajo.
El 18% es analfabeto o tiene un
nivel inferior al de primaria y el
54% alcanza el grado de estu-
dios primarios; tan sólo el 28%
tiene un nivel más alto (Gradua-
do Escolar, B.U.P. o Formación
Profesional).
• La mayoría suele estar integra-
da laboralmente;  así 41 sujetos
estaban trabajando de forma
eventual o fija al tiempo de co-
meter el delito, lo que confirma
el resultado de otras investiga-
ciones sobre el buen ajuste la-
boral de estos agresores, a dife-
rencia del resto de delincuentes.
Su actividad profesional suele
incluirse en la categoría de
“obreros sin cualificar”, siendo
poco frecuente que realicen “ac-
tividades laborales cualificadas”
o “profesiones marginales”.
  Los datos de la biografía
personal de estos sujetos re-
flejan:
  A) Una infancia relativamen-
te normal, siendo excepcional que
hayan estado internados o institu-
cionalizados (6%) o que refieran
abandono de padres o malos tra-
tos infantiles (4%).
  La victimización sexual apa-
rece en siete casos (tocamientos
sexuales entre los 6-16 años, sien-
do excepcionales las actividades
de coito bucal o anal).
  B) Los antecedentes delicti-
vos previos al delito sexual violen-
to sólo están presentes en 17 suje-
tos (34%), hecho que diferencia a
estos agresores del resto de delin-
cuentes. Los antecedentes de de-
litos contra la propiedad son los
más frecuentes. En ocasiones,
existen antecedentes de otro tipo
(delitos contra la seguridad interior
del Estado, delito contra las per-
sonas, delito contra la salud públi-
ca e infracciones contra la Ley de
Caza) y es poco frecuente que
hayan sido previamente condena-
dos por delitos contra la libertad
sexual (3 casos).
  C) El 74%  consume  alcohol y/u










Gráfico: Delitos anexos a la agresión sexual
    METODOLOGÍA
La muestra se  compone de
50 sujetos condenados por de-
litos de violación o de agresión
sexual cometidos en Andalucia.
Todos ellos cumplen total o par-
cialmente su condena en la Pri-
sión Provincial de Alhaurín de
la Torre entre enero de 1993 y
septiembre de 1995. Son ma-
yores de edad, de raza blanca,
nacionalidad española y resi-
dentes en nuestra Comunidad
Autónoma.
Los datos se han obtenido me-
diante  entrevistas individuales
con los internos y  consulta  de
los expedientes personales. Las
entrevistas se han realizado en
las dependencias de la prisión
tras una breve toma de contac-
to con cada interno, en la que
se solicitaba su colaboración y
se  garantizaba la confidencia-
lidad de los datos.
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otras drogas. Sin embargo,  úni-
camente  el 13’5% de éstos pre-
senta un patrón de “dependencia
del alcohol” y el 27% una
“politoxicomanía”. Es  más fre-
cuente que el delincuente sexual
violento muestre un patrón de
“abuso de bebidas alcohólicas”
(35’1%) o de otras drogas
(24’3%).
  D) Aproximadamente un ter-
cio de la muestra posee  diagnós-
tico previo de algún tipo de “tras-
torno mental”.  Del gráfico 2 se
deduce que el delincuente sexual
violento, contrariamente a su ima-
gen social  y a la mantenida tradi-
cionalmente por alguna corriente
psiquiátrica, es un sujeto mental-
mente sano que actúa con pleno
dominio de sus facultades menta-
les, y que aún cuando exista un
trastorno mental como tal, la ac-
ción delictiva acontece sin relación
alguna con la enfermedad padeci-
da.
  De hecho, cuando se analizan
las circunstancias que han modifi-
cado la responsabilidad penal en
los sujetos de la muestra aprecia-
mos, por una parte, que sólo en
ocho ocasiones se han aplicado
circunstancias atenuantes, corres-
pondiendo seis de ellas a sujetos
con diagnóstico previo de patolo-
gía mental y dos a individuos sin
patología previa (“embriaguez no
habitual”); por otro lado, a 12 su-
jetos con diferentes trastornos pre-
vios no se les ha aplicado atenuan-
te alguna.
Ejecución del delito
• El delincuente sexual suele ac-
tuar en solitario (72%), aunque
en ocasiones se acompaña de
otro agresor (24%). Su actua-
ción en grupo es excepcional
(4%).
• El uso de armas no es frecuente
(15%), y en caso de utilizarse
alguna, la más habitual es el
arma blanca (12%). En ningún
caso se utilizó arma de fuego.
• Aunque estos delitos suelen ocu-
rrir en  lugares  frecuentados por
el autor y/o la víctima: domicilio,
vecindario o lugar de trabajo
(60%), también se llevan a cabo
en  lugares diferentes (p.e. en el
interior de automóviles estacio-
nados en descampados).
 • La mayoría de los agresores eli-
ge una sola víctima, siendo me-
nos frecuente que sean dos o
más.
• En 24 casos el agresor sexual
ha consumido alcohol  aislada-
mente (16 sujetos) o en combi-
nación con  otras sustancias (8
sujetos). En tres  casos han uti-
lizado otras drogas diferentes al
alcohol.
 • En 18 casos (36%)  se han apre-
ciado circunstancias modificati-
vas de la responsabilidad penal,
entre las cuales las agravantes
han sido las más frecuentes, des-
tacando la reincidencia, seguida
de la nocturnidad y del paren-
tesco y, finalmente, la morada de
la víctima y el abuso de confian-
za.
 • Los delitos fueron consumados
en el 80% de los casos.
 • Es característico que el delin-
cuente sexual violento niegue
sistemáticamente los hechos
(70%), pese a ser entrevistado,
como en este estudio, tras la sen-
tencia condenatoria.
Características de las víctimas
de los delitos de violación y/o
agresión sexual
• Suelen ser del sexo femenino
(84%).
  • Aunque el margen de edad es
amplio, entre los 4-70 años, el
36’2%  tiene una edad inferior a
los doce años y en el 28’9% la
edad  oscila entre los 23-30 años
(Gráfico 3).
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• Cuatro de las víctimas poseen al-
gún grado de retraso mental.
• La víctima es conocida por su
agresor en 33 casos y, dentro de
este grupo, lo más frecuente es que
mantenga una relación ocasional o
de amistad con aquél (21 casos). La
existencia de una relación familiar
(conyugal/pareja o paterno-filial)
aparece en cinco casos; en otros
cuatro  delitos la mujer es agredida
sexualmente por su anterior com-
pañero sexual (con frecuencia pa-
rejas en trámites de separación ma-
trimonial) y, en tres casos, la vícti-
ma es hijo/a de la mujer con quien
convive el agresor.
  • En 17 casos la víctima es desco-
nocida para su agresor, y en siete
de ellos  se observa  la concu-
rrencia de ciertas circunstancias
previas al delito que han podido
facilitar de algún modo la
victimización. La víctima,  mujer
joven,  está ejerciendo la prosti-
tución, accede a subir al automó-
vil de un desconoci hace autostop,
transita de noche sóla por luga-
res poco frecuentados, etc.
  CONCLUSIONES
1) El perfil del delincuente sexual
violento obedece al de un sujeto
varón de más de 23 años, soltero o
sin relación estable de pareja, con
bajo nivel de instrucción  e integra-
do laboralmente, de forma eventual
o fija, en el ramo de “obreros sin
cualificación”. No es frecuente que
posea antecedentes delictivos y si
existen suelen ser por delitos con-
tra la propiedad (sólo en tres casos
existen delitos previos contra la li-
bertad sexual). Es consumidor ha-
bitual de alcohol  en grado de abuso
y es excepcional que sea drogode-
pendiente.
2) Estos delitos suelen ser más
frecuentes en los meses de prima-
vera y verano. En cuanto al lugar
de comisión, acontecen habitual-
mente en lugares frecuentados
por el agresor y/o la víctima (do-
micilio, vecindario o lugar de tra-
bajo).
 3) El agresor sexual suele ac-
tuar en solitario, frecuentemente
bajo los efectos de diferentes dro-
gas (principalmente alcohol y
otras sustancias combinadas con
éste) y no emplea armas intimi-
datorias. Normalmente elige una
sola víctima con la que consuma
el acto sexual violento.
4) Estos delincuentes no sue-
len padecer trastorno mental  y
cuando se aprecia, bien  éste no
tiene entidad suficiente para ate-
nuar su responsabilidad penal, bien
la comisión del delito no se haya
relacionada directamente con la
enfermedad padecida.
 5) La víctima  suele ser del
sexo femenino,  edad variable
(mayor frecuencia de víctimas
menores de 12 años y entre 23-30
años) y conocida por su agresor.
Cuando agresor y víctima no se
conocen, es frecuente observar la
concurrencia de  circunstancias
que pueden propiciar la victimiza-
ción (padecer retraso mental, es-
tar ejerciendo la prostitución, ha-






















Gráfico 3: Edad de las víctimas
